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			Para Noelia y Paula, 
los dos seres de luz 
que iluminan mi camino.

		

		
			Enya Red

			“He pasado muchos años sin entender lo que me ocurría. Un sueño, casi pesadilla se repetía una y otra vez. Ahora todo tiene sentido.”
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			Paula

			“Jamás pensé lo que adoptar un perrito en la protectora de Trapagaran me iba a cambiar la vida.”

		

	
		
			[image: ]

			Aimar

			“Mi abuela Akalena siempre ha sido un poco rara, pero lo del libro ha sido demasiado.”
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			Elur

			“Mis padres me han protegido siempre, a pesar de mi parálisis cerebral, ¡ahora les protegeré yo! Bueno, a ellos… y a todos los habitantes del planeta.”
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			Olga

			“Esta vida en Trapagaran era tranquila, las he tenido peores, pero un día aparecieron los 4 en la librería y sólo podía ayudarles.”
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			Albus

			“Lo vi claro desde el principio, ellos eran los elegidos. Los tenía que preparar para lo que tendrían que hacer frente.”
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			Bryndis

			“Lo reconozco, me encanta el Engifermjólk, pero recuerda todo tiene un porqué.”
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			Morrigan

			“Los detesto, a los cuatro los odio con todo mi ser, les absorberé su energía y ganaré. Siempre gano. Trapagaran prepárate que voy.”
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			Prólogo

			En ocasiones hay que mirar lo que tienes alrededor. La magia está ahí, pasea por donde vives o trabajas con «ojos de turista», así podrás darte cuenta de aquellos aspectos en los que el día a día frenético no permite que te fijes.

			Cuando dejas que la magia entre, un mundo nuevo se abre ante ti y eres más consciente de lo que ocurre a tu alrededor.

			Con Morrigan sucede igual: aunque no la veamos, está allí, al otro lado de la puerta.

			El relato de la diosa de la oscuridad y las sombras ha pasado de generación en generación, pero se ha olvidado en el transcurso de los tiempos. Morrigan lo sabe y está encantada, tiempo tiene de sobra; lleva en el planeta desde que surgió la vida y se encarga de la muerte. Aunque no siempre lo tiene fácil, menos aún si los seres de luz o los guardianes andan cerca.

		

	
		
			Parte 1
Morrigan: la diosa de las sombras
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			#Capítulo 1

			Paula venía supercontenta de la protectora de animales de Trapagaran. Su madre le había prometido que iban a adoptar un perrito, y así lo hicieron. Era muy cuqui, de pelo blanco y con una pequeña protuberancia en medio de la frente. Su anterior dueño lo había abandonado porque decía que, con ese bulto, era feísimo, pero a ella le gustó mucho desde el primer momento en que lo vio; el bulto no le importó.

			Al llegar a casa, decidió bañarlo. Lo metió en el lavabo, con agua templada, y le frotó el cuerpo con un champú especial para perros. A diferencia de otros, a este sí le gustaba el baño; además, le encantaba el masaje espumoso que le daba su nueva dueña.

			—Ahora cierra los ojos, que te voy a limpiar la cabeza, la cara y el bultito —le dijo con mucho cariño.

			Y él los cerró.

			—Menudo desastre, pequeño —le dijo al oído.

			No dejaba de acariciarlo.

			Suavemente, le frotó la cabeza llena de espuma, frotó detrás de las orejas, debajo del hocico, y al cachorro le encantó. Y también le frotó el bulto, que empezó a romperse como la cáscara cuando nace un pollito.

			—¡Qué raro!

			Aquella especie de cáscara se resquebrajó por completo poco a poco. Paula estaba alucinada. No era un bulto, sino un minicuerno de color morado precioso que, además, brillaba.

			Eso sí, había agua por todas partes, sobre todo en el suelo, aunque también en las paredes y en el espejo del lavabo. Pensó que debía limpiar y recoger todo, pero antes se sentó en un taburete y extendió una toalla sobre sus piernas; puso al cachorro encima y lo secó con un secador de pelo mientras lo acariciaba. El animalito estaba en la gloria, nunca antes nadie lo había tratado así de bien.

			Cuando estuvo seco, Paula se puso a limpiar el estropicio del baño.

			En ese momento, desde la cocina, su madre le preguntó:

			—¿Desastre? ¿Qué ha pasado?

			Paula no sabía cómo lo hacía, pero siempre la oía por muy bajito que hablara, aunque estuviera lejos. A veces le decía que sí o que no tan solo con pensar algo. Si pensaba en comer un helado de chocolate, le decía que era mejor una fruta. Si pensaba en apartar el brócoli del plato, le decía que debía comérselo porque era muy bueno para el cuerpo. No sabía cómo, pero siempre le leía los pensamientos.

			—Tranquila, mamá. Ha caído agua fuera del lavabo, pero la recogeré enseguida.

			—Vale, cariño. Si necesitas ayuda, me lo dices.

			Pero recogió el agua y ordenó el baño ella sola. Luego fue al sofá del salón y se sentó con su cachorro. «Habrá que ponerte un nombre», pensó.

			—¿Qué te parece Pantalones? —le preguntó su madre desde la cocina.

			¡De nuevo lo había hecho! ¡Había sabido lo que estaba pensando!

			No le gustó el nombre de Pantalones y pensó otros: Cuernito, Manchitas, Fluffy... Aunque ninguno la convencía.

			«El nombre de una mascota debe ser totalmente especial. No hay que elegirlo de forma precipitada», se dijo.

			—¿Y por qué no lo decides más adelante? —le preguntó su madre al entrar en el salón con una taza humeante de leche con cacao.

			—Es muy difícil, mamá. ¿Cómo elegisteis papá y tú mi nombre?

			A pesar de que parecía tener súperpoderes para predecir las cosas, en esta ocasión no contestó, hizo como que no había oído nada y salió en silencio. Siempre que se mencionaba a su padre pasaba igual, murió cuando ella era un bebé y, desgraciadamente, apenas lo recordaba.

			Acarició al cachorro con tristeza, y éste se quedó dormido. A ella le empezaban a pesar los ojos y también se quedó dormida en el sofá. Había sido un día de muchas emociones.

		

	
		
			#Capítulo 2

			Aimar era un chico de 13 años normal y corriente, con una familia normal y corriente que vivía en un pueblo normal y corriente. Su pueblo, llamado Trapagaran, tenía amplias zonas verdes, entre ellas un paseo llamado Vía Franco-Belga que cogía el nombre de la compañía que extraía hierro de las minas. El paseo estaba asentado sobre las antiguas vías del ferrocarril.

			A Aimar le encantaban los insectos, casi todos esos bichos que cualquier otra persona evitaría tocar: cochinillas, mariquitas, saltamontes... No le daba ningún asco que una araña le recorriese la mano. Incluso le gustaba dar de comer lechuga a los caracoles y ver su pequeña boquita redonda. Se ajustaba sus gafas y los miraba detenidamente. Le encantaba tocar al bicho bola y comprobar cómo se convertía en una pequeña canica; era divertido hacerlo rodar en la palma de su mano antes de dejarlo suavemente de nuevo en la tierra. 

			Aimar también solía dar de comer hojas de zarza a sus tres insectos palo; le apasionaba mirar cómo agarraban con fuerza el alimento con esos pequeños tentáculos de la boca, cómo subían por su brazo haciéndole cosquillas o cómo en ocasiones se quedaban totalmente inmóviles, sin mover ni un solo músculo durante mucho tiempo. 

			Paseando, era capaz de rescatar lombrices:  el agua de lluvia provocaba que muchas salieran a la superficie y se quedasen en el asfalto para que cualquier persona las pudiera pisar sin querer, con dos palitos las cogía (¡a veces hasta con los dedos!) y las devolvía a la hierba. Lo mismo hacía con los caracoles, los gusanos, las orugas y los escarabajos que se encontraba por el camino. O incluso con aquellos animales más despreciados. Porque mucha gente mata arañas, por ejemplo, pero no saben que sin ellas habría enormes plagas... Aimar era incapaz de dejar que ningún animal muriera si él podía evitarlo. Como decía su abuela Akalena: «Todos los seres vivos, todos, por muy pequeños e insignificantes que parezcan, incluidos nosotros, tenemos una función en la Tierra».

			Akalena era la única abuela que le quedaba a Aimar. Vivía con ellos. La madre de la madre de Aimar, Akalena,  no era para nada una abuela normal. Desde muy pequeño, le había enseñado a respetar a los animales y, más importante aún, a escuchar y entender cuanto nos quieren transmitir.

			La abuela Akalena vivía con la familia de Aimar, sí, aunque pasaba horas y horas en el cobertizo que tenían. Allí tenía mil y una plantas y raíces secándose por doquier. Pero también tenía botes de cristal de distintos tamaños. Dentro de los botes, vivos aún, había todo tipo de animales, algunos grandes como sapos y otros pequeños como hormigas.

			En una esquina del cobertizo, al lado de la chimenea, había una pequeña librería donde descansaban varios libros polvorientos. Uno de ellos era muy grande, muy gordo. Tendría más de doscientos años. Su título estaba en un idioma que Aimar no entendía. Cuando la abuela estaba fuera de casa, Aimar siempre se escabullía dentro del cobertizo para mirar entre las páginas vacías, secas y amarillentas del libro.

			Un día, Aimar se hizo un pequeño corte en el dedo y sangró levemente, aunque lo suficiente para que una pequeña gota cayera sobre aquel libro polvoriento. Y en cuanto esa gotita de sangre tocó el libro, algo mágico ocurrió.

			Para empezar, las letras del título comenzaron a moverse. Giraron y se convirtieron en un idioma que Aimar ahora sí entendía. El libro poco a poco se fue transformando en un ejemplar con letras doradas y hojas blancas y brillantes. Le parecía un libro digno de un rey. Pero cuando Aimar leyó el título, se dio cuenta de que estaba equivocado.

		

	
		
			#Capítulo 3

			Paula se despertó por la claridad del sol que entraba por la ventana. Le gustaba mucho dormir con la persiana sin bajar del todo, así por la noche podía ver la habitación iluminada levemente por las farolas de la calle. Lo que no entendía era cómo había llegado a la cama. Recordaba haberse quedado dormida en el sofá con ese chándal rosa que tanto le gustaba; sin embargo, ahora estaba con su pijama de unicornios.

			De repente notó que algo se agitaba entre el montón de ropa frente al armario. La ropa se movía sola. ¿Habría fantasmas en su cuarto y ella sin enterarse? Un poco asustada, se tapó con las sábanas. Y aunque no podía ver nada, sintió que algo pesado se le puso encima del edredón.

			Un fantasma no podía ser porque los fantasmas flotan y no pesan. ¿Sería un monstruo?

			Bajó un poquito el edredón para mirar y, ¡zas!, recibió un lengüetazo húmedo en toda la nariz. No se había acordado de que, desde el día anterior, era dueña de un cachorrito. La niña enseguida sonrió y le empezó a acariciar las orejas por detrás. Madre mía, cómo le gustaba al cachorrito que le hicieran eso. —¡Si ya te has despertado, ven a desayunar! —dijo su madre desde la cocina. 

			Paula saltó de la cama. Cogió unos calcetines rosas y otros negros, pues dudaba cuáles ponerse aquella mañana. Su madre añadió desde la cocina «Los calcetines rosas me gustan más».  Otra vez lo había hecho. La niña de 8 años se colocó los calcetines rosas, se estiró y desperezó para luego ponerse las zapatillas de casa. Se ajustó su bata y bajó a desayunar.

			Como todos los días, madre e hija desayunaron juntas. Paula seguía dándole vueltas al nombre del cachorrito, pero no había forma, ninguno le convencía, ni Chispas, ni Anko, ni Luka, ni Toby. Su perro era especial y bonito, necesitaba un nombre especial y bonito.

			También se fijó en que su madre tenía muchas ojeras; seguramente, había pasado la noche llorando. La pequeña sabía que su madre echaba enormemente de menos a su padre. Siempre decía que lo quería con locura, que era un hombre único y que la adoraba. «Pero la vida debe seguir. Tenemos que aprender a vivir sin papá», solía comentar.

			Para ella, su madre siempre había sido muy enigmática. Pocas veces confesaba su verdadero nombre. Paula lo conocía porque lo había visto escrito en su carnet de identidad. Su madre firmaba como «E. Cristina Rosales» y la niña siempre había pensado que se trataba de «Elena Cristina», pero no, esa «E» no era de «Elena», sino de «Esem». En cierta ocasión, la niña con gran curiosidad, lo consultó en Internet: Esem era un nombre de origen turco que significaba «viento».

			Aprovechó también para investigar su propio nombre y encontró el significado. Venía del latín, el idioma que usaban los romanos, y significaba «pequeña», pero también «reflexiva», «confiable» y «honesta». Y, efectivamente, así era Paula: reflexionaba y pensaba mucho las cosas. Como hacía un momento con lo del fantasma de la habitación. «No podía ser, los fantasmas no pesan».

			¿Y confiable? Pues solamente había que ver la cantidad de amigos y amigas que tenía. No era popular ni chulita, pero todo el mundo sabía que se trataba de una persona con la que podías contar.

			¿Y honesta? Siempre. Las mentiras no son útiles. A veces le gustaba decir: «Las personas valen lo que valen sus palabras». Si prometía hacer algo, por descontado que lo hacía. Si prometía ayudarte o limpiar el baño después de duchar al perrito, ten por seguro que lo hacía.

			Una vez le preguntó a la madre por su nombre. Pero cuando la niña pronunció «Esem», una corriente de aire cerró la puerta de la habitación de golpe sobresaltando a ambas. «¡Qué raro!», pensó. «Si no hay ninguna ventana abierta». En ese mismo instante su madre le puso el dedo índice sobre los labios para que guardara silencio. Paula la miraba con extrañeza.

			—Prométeme, hija, que no me volverás a llamar así.

			Ella, en silencio, asintió con la cabeza.

			Desde aquel momento siempre la ha llamado “mamá”, y poco a poco fue olvidando lo sucedido. Fuera de casa todo el mundo la llamaba Cristina y Paula, con el tiempo, se acostumbró.

			Pero lo importante ahora no era el nombre de ella ni el de su madre. Lo importante ahora era que aún tenía que poner un nombre a su perrito y no se le ocurría ninguno.

		

	
		
			#Capítulo 4

			Aimar soltó de sus manos el libro en cuanto leyó su título: «Magia de los elementos». Pero cuando el tomo cayó sobre la mesa, ocurrió algo más extraño todavía: volvía a ser viejo y polvoriento.

			El chico comprendió entonces que se trataba de un libro mágico. Un manual para aprender a hacer magia. No entendía cómo su abuela podía haber guardado semejante secreto. Nadie en la familia conocía que su abuela Akalena era especial, especialmente mágica. De hecho, ¡era una bruja!

			Pero Aimar sabía que su abuela no le haría daño a nadie, ni siquiera a una mosca. Recordaba cómo de pequeño, paseando por el bosque, le iba explicando las plantas que podían curar enfermedades. «Si te duele la tripa, toma una melisa. Si tienes pedetes, mejor una manzanilla». Y, además, le daba pequeños consejos sobre casi absolutamente todo.

			«Mira el cielo», le decía. «Si hay un atardecer rojo, lo más seguro es que mañana llueva». También cosas como «Fruta y leche, que aproveche; pero leche y fruta, cagarruta». O aquello de «El melón por la mañana, oro; por la tarde, plata; pero por la noche, mata». Lo mejor era que su abuela siempre acertaba con todo. Aunque, eso sí, muchas veces Aimar no lo entendía del todo. Pero esto era totalmente inesperado. ¿Su abuela, una bruja? Aún no lo podía creer.

			Volvió a coger el libro y este se transformó ante sus propios ojos, justo cuando la piel de su mano lo tocaba. La portada era maravillosa. «Magia de los elementos», volvió a leer el chico, y esta vez se decidió por abrirlo. El primer párrafo era muy extraño, decía algo así: «Aimar, espero no haberte hecho mucho daño con ese corte en el dedo, pero hay muchos peligros y tengo que asegurarme de que solamente alguien digno de tu familia sea capaz de leer las maravillas que contengo en mis páginas. Hay cuatro elementos, agua, aire, tierra y fuego. Como ya habrás deducido aquí vas a encontrar magia muy poderosa, en concreto de tu elemento: tierra. Tu amor por los animales, las plantas, el respeto que les profesas… te delata.».

			Al acabar de leer aquello, el libro se cerró por sí solo, sin ningún tipo de mecanismo ni ayuda. Aimar se sobresaltó y se llevó un susto tremendo. Quiso volver a abrir el libro, pero fue incapaz, como si estuviese cerrado con un candado. No había forma humana de poder abrirlo de nuevo.

			Aimar agotado, lo devolvió a la librería de la pared y el libro otra vez, él solito, se transformó. De nuevo se convirtió en un volumen amarillento que a nadie habría llamado la atención.

			Cuando salió pensativo del cobertizo, no se dio cuenta de que todos los bichitos que su abuela Akalena tenía en los tarros volvieron a estar tranquilos. Llevaban un buen rato nerviosos ya que pudieron percibir algo, algo raro y distinto a lo que estaban acostumbrados.

			Al irse el chico esa sensación desapareció y volvieron a su estado natural y a hacer esas cosas que los bichos hacen a lo largo del dia.

		

	
		
			#Capítulo 5

			Un día, sin embargo, pasó una cosa que Paula nunca olvidaría. Ambas estaban sacando las bolsas de la compra del maletero. A su madre le gustaba ir al supermercado una vez a la semana. Estaban cerrando ya el coche cuando una leve brisa movió el flequillo de la madre y de Paula. Ambas, de forma instintiva, levantaron la mirada. Resultaba muy extraño, pues no era un día de viento. La calle estaba muy tranquila, apenas había nadie, salvo el hijo del vecino, que se llamaba Iker y jugaba solo con su pelota en el jardín de su casa.

			Ambas siguieron avanzando con las bolsas, pero de nuevo sopló una ráfaga de viento que, esta vez, por poco las tira. De frente, Paula se fijó en que se acercaba el camión de la basura. Iker estaba en medio de la carretera. Por lo visto, había chutado mal la pelota; apenas tenía cuatro años y aún no era muy bueno con el balón. Paula cogió a su madre de la manga y le dijo:

			—Mamá, mira, el camión lo va a pillar.

			Su madre le dijo:

			—Tápate los ojos, hija.

			Paula, extrañada, obedeció, pero entre las ranuras que dejaban los dedos pudo ver a su madre mover los brazos y las manos de una forma extraña, como si estuviese echando un conjuro.

			Una especie de torbellino de aire levantó a Iker de la carretera y lo dejó en el jardín de su casa. El pobre niño, ajeno a todo, vio cómo el camión atropellaba la pelota, que aún estaba en la carretera, y la destrozaba en pedazos. Iker lloró. Sus padres salieron y lo metieron en casa para consolarlo.

			La madre de Paula mintió a su hija:

			—Abre los ojos. Menos mal que el padre de Iker lo ha cogido rápido. ¡Qué suerte ha tenido! Venga, tenemos que acabar de meter las cosas.

			Instantes después, Paula estaba ya en la cama. No sabía qué era peor, si la mentira de su madre o lo que había podido ver entre los dedos. Tras esos movimientos extraños con los brazos y las manos, las hojas del suelo y las ramas de los árboles se habían movido. Paula estaba totalmente convencida de lo que había visto.

			En ese momento, la pequeña movió las manos como lo había hecho su madre y se asustó muchísimo al ver que las cortinas de su cuarto comenzaron a agitarse de un lado a otro como si una gran ráfaga de viento que entrara por la ventana las estuviese revolviendo. Pero… las ventanas y la puerta estaban cerradas, no había corriente alguna.

			La puerta del armario se abrió. Había olvidado que allí estaba su perrito, aún sin nombre el pobre, pero con un cuerno color morado que brillaba más que nunca. Extrañamente, en cada lado de su lomo sobresalían dos bultitos, dos protuberancias del tamaño de pelotas de tenis.

			¿Qué era todo eso que estaba pasando? ¿Su madre podía controlar el aire y ella también? Y… ¿qué le pasaba al pobre perrito? Una cosa era un pequeño cuerno, pero eso del lomo resultaba ya muy muy raro. ¿Lo tendría que llevar al veterinario? ¿Estaría enfermo el perrito?

			Un cuervo se posó en su ventana y la sacó de sus pensamientos. Paula sintió miedo. Aun así, se acercó, abrió la ventana y lo ahuyentó con la almohada. El pobre cuervo recibió un almohadazo y cayó al suelo del jardín. Sacudió la cabeza y se fue volando emitiendo sonidos de enfado y perdiendo alguna que otra pluma por el golpe recibido.
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